
GUÍA DE LECTURA 

DEL EVANGELIO SEGÚN MATEO 
 

14. LAS PREGUNTAS DEL AMOR 
"Señor, ¿cuándo te vimos...?" 

 

 

Antes de comenzar, buscamos Mt 25,31-46  

Colocamos en el centro de la sala, formando un círculo, una serie de 
rostros de personas necesitadas que tapan, casi de todo, un rostro de 
Cristo. 

➢ Ambientación  

En la narración del Evangelio según Mateo hemos asistido a la catequesis 
que Jesús da a sus seguidores sobre la importancia de la comunidad 
cristiana y las actitudes que la construyen. Antes de introducirnos en el 
relato de la Pasión, el evangelista nos ofrece una visión del juicio que 



tendrá lugar al final de la vida. La enseñanza que se desprende de esta 
visión es definitiva para las comunidades de todos los tiempos.  

➢ Miramos nuestra vida  
Leemos y comentamos: 

− ¿Vamos por la vida con los ojos abiertos para descubrir las 
necesidades de los demás? Comenta con el grupo una experiencia 
personal reciente.  
 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  

La comunidad de Mateo esperaba la llegada definitiva del Mesías de un 
momento a otro. Esta mirada hacia lo alto les estaba haciendo olvidar que 
tenían que mirar a los otros y a la propia historia como lugar de 
compromiso. El evangelista les recuerda que es muy importante la actitud 
que mantienen mientras esperan la venida del Señor.  

• Nos preparamos para acoger la Palabra de Dios abriendo una Biblia, 
encendiendo un cirio y haciendo un momento de silencio.  

• Una persona del grupo se pone de pie y proclama Mt 25,31-46. A todos 
los demás se les invita a cerrar el folleto y es cuchar. 

31«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos los 

ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria 32y serán 

reunidas ante él todas las naciones. Él separará a unos de otros, 

como un pastor separa las ovejas de las cabras. 33Y pondrá las 

ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. 34Entonces dirá el 

rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; 

heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del 

Antonio se fue al campo. Le habían dicho que en aquella zona había 
mucha caza. Hasta llevó una escopeta. Pasó más de dos horas en el monte y 
retornó pesaroso a casa. No vio nada y así se lo comentó a su primo Juan, 
experto cazador. “Me has engañado”. 

Juan se rio de buena gana. “Estás ciego. Eres un necio. Si llevases los ojos 
abiertos verías rastros, excrementos frescos y viejos. Mil pequeñas cosas más 
que te llevarían hasta las piezas. Pero estás ciego. Así nunca te enterarás de 
nada” 



mundo. 35Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y 

me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, 36estuve 

desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y 

vinisteis a verme”. 37Entonces los justos le contestarán: “Señor, 

¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te 

dimos de beber?; 38¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, 

o desnudo y te vestimos?; 39¿cuándo te vimos enfermo o en la 

cárcel y fuimos a verte?”. 40Y el rey les dirá: “En verdad os digo 

que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más 

pequeños, conmigo lo hicisteis”. 41Entonces dirá a los de su 

izquierda: “Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno 

preparado para el diablo y sus ángeles. 42Porque tuve hambre y 

no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, 43fui 

forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me 

vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis”. 44Entonces 

también estos contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre 

o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te 

asistimos?”. 45Él les replicará: “En verdad os digo: lo que no 

hicisteis con uno de estos, los más pequeños, tampoco lo hicisteis 

conmigo”. 46Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida 

eterna». 

• Reflexionamos en silencio: leemos personalmente el pasaje y 
consultamos las notas de nuestra Biblia.  

• Entre todos, tratamos de responder a estas preguntas:  

− ¿Qué imagen de Jesús se nos ofrece en esta parábola?  

− En el pasaje aparecen dos grupos. ¿Con qué criterio son separados 
ambos?  

− ¿De qué se sorprenden los que son juzgados?  

− Según esta parábola, ¿cuál es la actitud que decide el destino de 
cada persona? ¿Por qué?  
 

➢ Volvemos sobre nuestra vida 



La Palabra de Dios ha iluminado nuestra experiencia de vida. El refrán que 
dice: "Ojos que no ven, corazón que no siente", no es válido para los 
cristianos. Jesús diría, más bien, que prestáramos atención, porque si 
nuestros ojos no ven y nuestro corazón no siente, al final podemos 
llevarnos una buena sorpresa. A la luz de esta parábola que nos ha hecho 
pararnos, abramos nuestros ojos y nuestro corazón.  

− ¿Quiénes son hoy los hambrientos, los forasteros, los desnudos, los 
encarcelados...?  

− ¿Hasta qué punto veo en estas personas necesitadas a Jesús? 
¿Cómo puedo ponerme a su servicio?  
 

➢ Oramos  

El compromiso al que nos llama Jesús es para valientes y despiertos. Pero 
sólo con nuestras fuerzas no podemos llegar. Vamos a hablar con Él y a 
pedirle que grabe en nosotros su imagen para que seamos capaces de 
verle y quererle en las personas con las que nos encontramos.  
• Invitamos a mirar las fotografías bajo las que se puede adivinar, 
semioculto, un rostro de Cristo.  
• En forma de letanía señalamos personas, problemas, necesidades 
actuales que se pueden incluir hoy entre las bendiciones y maldiciones del 
juicio final. Por ejemplo: "Venid, porque fui emigrante y me alquilasteis 
una casa donde vivir, y me disteis un trabajo para mantenerme".  
• Pedimos ojos nuevos y corazón grande para mirar y para ponernos al 
servicio de los necesitados de hoy.  
• Terminamos cantando Con vosotros está y no le conocéis o Al atardecer 
de la vida. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Vamos a leer el relato de la pasión (Mt 26-27) fijándonos en la actitud 
de algunos personajes secundarios hacia Jesús (la mujer de Betania, 
Pilatos y su mujer, los soldados al pie de la cruz, Simón de Cirene, las 
mujeres, José de Arimatea). Podemos observar cómo esta actitud 
contrasta con la de sus discípulos más cercanos. La pregunta que 
guiará nuestra lectura es ésta:  

¿Cuál es la actitud característica de unos y otros? 


